
Gastos y cepo 
Mientras el Presidente 
gasta liberalmente, con su 
enorme comitiva, nues-
tros preciosos dólares en 
el exterior, su gobierno 
acentúa cada vez más 
su cepo  cambiario, que 
restringe legítimas necesi-
dades de sus ciudadanos. 
Conclusiones a cargo del 
lector.  
Alberto V. Gallo 
albertovgallo@yahoo.com 

 Austeridad, por 
favor
El viaje a Nueva York del 
Presidente con una nutrida 
comitiva es un acabado 
ejemplo de la manera que 
se conducen nuestras 
autoridades. Derroche, 
opulencia y gastos que no 
coinciden con el país que 
preside. Producen ver-
güenza ajena  al no tener 
claro si cree que está en su 
derecho o simplemente 
está ajeno a nuestra rea-
lidad. Ni hablar del papel 
lamentable que hace frente 
a los organismos de crédito 
con sus contradicciones 
y moras, pedidos de asis-
tencia y postergaciones. 
Como contribuyente  pido 
que tenga a bien proceder 
con la mayor austeridad 
considerando que somos 
nosotros quienes solven-
tamos sus gastos. 
Enrique T. Vidal Bazterrica
evidalbazterrica@gmail.com 

Figuritas 
El faltante de figuritas del 
Mundial ya es una cues-
tión de Estado. Podría ser 
peor, podrían haber decre-
tado feriado nacional.
Isidro Braun
braunisidro@gmail.com

Dólares oficiales 
Las únicas personas que 
pueden comprar dólares al 
precio oficial son aquellas 
que residen en el exterior 
y son beneficiarias de 
pensiones relacionadas a 
víctimas de la dictadura 
militar. Mientras tanto, 
los que producen riqueza 
genuina tienen prohibido 
comprar bonos en dólares 
para defenderse de la muti-
lación del peso. ¿Por qué? 
Damian Donnelly  
Ddonnelly1961@gmail.
com

Caricatura 
Al anunciar que denun-
ciará al dibujante Nik, el 
doctor Gregorio Dalbón 
no ha hecho más que con-
firmar que en este país se 
puede ejercer la profesión 
de abogado y al mismo 
tiempo despreciar princi-
pios esenciales de la Cons-
titución como el de la libre 
expresión. No es nuevo en 
él este tipo de actitudes 
autoritarias y abusivas, 
muy semejantes a las que 
también distinguen a la 
vicepresidenta, por lo que 

no me sorprende que la 
represente. El dibujo de Nik 
resulta francamente diver-
tido, porque  con humor 
nos dice lo que la mayoría 
del país sabe: que la dupla 
del Ejecutivo es la respon-
sable de la decadencia cró-
nica de la Argentina de los 
últimos años. Hace veinte 
años,  al recibir el Premio al 
Mérito de la Asociación de 
exalumnos del Colegio Na-
cional de Buenos Aires, Nik 
nos dijo: “Yo me pregunto 
qué nos pasa a los argen-
tinos, si no tenemos una 
gran enfermedad que tiene 
que ver más con la corrup-
ción, con la falta de hones-
tidad, con la inseguridad, 
la pobreza, y me pregunto 
si no habrá una vacuna. 
Pero tenemos mala suerte, 
los políticos actuales no 
tienen remedio”. Después 
de tantos años sus palabras 
siguen vigentes. Gracias, 
señor Nik. Esperamos an-
siosos cada día sus dibujos. 
Matías Aníbal Rossi 
matiasrossi2014@gmail.com 

Alegato
El alegato del abogado 
Beraldi me recuerda la 
frase de Groucho Marx en 
su film Sopa de ganso: “¿A 
quién va usted a creer, a mí 
o a sus propios ojos?”. 
Adolfo Carrizo Carricarte  
DNI 4.300.85 

Mención errónea 
En su programa de TV ves-
pertino del lunes pasado, 
Alfredo Leuco mencionó 
a Cecilia Pando y la iden-
tificó como la esposa de 
un condenado por delitos 
de lesa humanidad. Esto 
es erróneo, el mayor (R) 
Pedro Rafael Mercado 
nunca estuvo condenado ni 
procesado y ni siquiera sos-
pechado de algún delito de 

En la Red
facebook

Día del Estudiante, la 
fecha en que se 

homenajea a 
Sarmiento

“Su lema ‘hay que 
educar al soberano’ 

lo cumplió. La 
gran mayoría 

de inmigrantes 
pudieron educar 

a sus hijos y 
entendieron su 
propuesta. Le 

debemos mucho”
Delia Marcheggiano

“El gran educador 
de la Argentina 

se merece todo el 
reconocimiento y 

respeto de nuestro 
país”

Rubén Páez

esa índole, aunque fue in-
justamente forzado a pedir 
su retiro de las Fuerzas Ar-
madas por la combatividad 
de su mujer a favor de la 
verdad de lo ocurrido en la 
guerra sucia de los 70 y en 
contra del relato K, que aún 
hoy sigue reivindicando 
el accionar criminal de 
los mal llamados “jóvenes 
idealistas”.
José Deym
deymjose@gmail.com

Prioridades  
Primera plana de la edi-
ción de La NacioN de ayer. 
Noticia grande, a media 
página: “Falta de figuritas 
del Mundial, una cuestión 
de Estado”. El hecho  ge-
neró una rimbombante 
reunión desde la preocu-
pada Secretaría de Co-
mercio. A su lado, noticia 
más chica: “Escasez de 
profesores en las aulas se-
cundarias” …; cri, cri. Con-
fusión de prioridades, o tal 
vez no, de las autoridades 
del país.
Cómo duele esta crisis de 
educación en la que nos 
hallamos sumergidos por 
nuestra dirigencia. 
Juan Luis Uriburu
DNI 14.526.294 

Niñas adultas 
Una adolescente con res-
ponsabilidades de adulto, 
cuidando a su hermanito 
porque su madre estaba 
terminando el colegio, 
seguramente porque no 
pudo estudiar de niña, por 
haber tenido responsabi-
lidades de adulto. Esa es 
la síntesis del horror que 
tuvo como escenario la 
localidad de Arroyo Seco, 
en Santa Fe.
Algo está mal. 
Laura Bayá 
laurabayacasal@gmail.
com 

Primavera 
No digo que todo pasa por 
algo. Pero sí es una realidad 
que lo que nos sucede 
forma parte de nuestra 
realidad. Depende de no-
sotros cómo tomarlo y qué 
hacer con eso. Desafío a 
que probemos tomar los 
problemas y todas aquellas 
cosas que nos incomodan 
como desafíos y ver cómo 
pueden impactar positiva-
mente en nuestras vidas 
y en las de los demás. La 
vida tiene altibajos cons-
tantemente. Momentos de 
pura luz, días grises y otros 
oscuros. Hoy tenemos la in-
vitación de convertir nues-
tras vidas en primaveras e 
ingresar en el compás de 
la naturaleza, que es sabia, 
dejándonos contagiar por 
su belleza y energía.
Carolina Teresa Robles
DNI 94.004.909

Los textos destinados a esta 
sección no deben exceder los 
1000 caracteres con espacios. 
Debe constar el nombre del 
remitente, firma, domicilio, 
teléfono y número de 
documento. Por razones de 
espacio y de estilo, la naciOn 
podrá seleccionar el material 
y editarlo. Los mensajes 
deben enviarse a: 
cartas@lanacion.com.ar 
o a la dirección: 
Av. Del Libertador 101,
Vicente López (B1638BEA)
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E l número de interrogantes 
en torno del fallido atentado 
contra la vicepresidenta Cris-

tina Kirchner, producido el 1° de sep-
tiembre, continúa creciendo y, por 
momentos, algunas de las actua-
ciones en los primeros momentos 
inmediatos al desgraciado hecho 
traen a la memoria las irregulari-
dades que caracterizaron a las pri-
meras investigaciones posteriores a 
la muerte del fiscal Alberto Nisman 
en enero de 2015.

 La destrucción supuestamente 
accidental del contenido del telé-
fono celular del autor material del 
intento del homicidio, Fernando 
Sabag Montiel, aparece como uno 
de los aspectos más intrigantes. Es 
sabido que en esos datos podrían 
encontrarse eventuales conexio-
nes con alguna organización que lo 
condujo a actuar como actuó.

El fiscal Carlos Rívolo solicitó la 
realización de un “peritaje del peri-
taje” que hicieron integrantes de la 
Policía Federal sobre el dispositivo 
celular de Sabag Montiel, que había 
sido secuestrado. Según el pedido 
del fiscal, la Gendarmería Nacional 
deberá determinar los supuestos 
errores por los cuales ese teléfono 
móvil apareció con la inscripción 
“reseteado a fábrica” cuando se in-
tentó acceder a su información.

No se trata de una cuestión me-
nor. Solo alguien absolutamente 
inepto, que no podría permanecer 
un minuto más en la Policía Fede-
ral, podría borrar por accidente in-
formación que resultaría clave pa-

ra el esclarecimiento de un intento 
de magnicidio, o bien alguien en la 
institución policial actuó intencio-
nalmente para borrar cualquier in-
formación comprometedora para 
alguien.

Otra cuestión que la jueza María 
Eugenia Capuchetti deberá investi-
gar es la responsabilidad o eventual 
complicidad de la custodia de Cris-
tina Kirchner, a cargo de la Policía 
Federal y de una suerte de guardia 
pretoriana de la vicepresidenta, for-
mada por militantes de La Cámpora, 
que se superponían con los efectivos 
policiales.

No hay dudas de la negligente la-
bor de la custodia vicepresidencial, 
desde el momento en que un sujeto 
puede acercarse a centímetros de la 
funcionaria y gatillar un arma y en 
que, tras ello, ninguno de los agentes 
de seguridad hace absolutamente 
nada para cubrir a quien fue blanco 
del ataque. Insólitamente, el minis-
tro de Seguridad, Aníbal Fernández, 
afirmó que “no falló nada”. Solo por 
esa afirmación debería ser despedi-
do de su cargo sin más trámite.

Tres días antes del hecho, el Mi-
nisterio de Seguridad de la Nación 
había resuelto sacar a la Policía de la 
Ciudad de Buenos Aires de los alre-
dedores de la residencia de Cristina 
Kirchner, en el barrio de la Recole-
ta, y sumar más efectivos de la Poli-
cía Federal. Cabe preguntarse qué 
estarían diciendo hoy los mismos 
funcionarios kirchneristas que hoy 
defienden a Aníbal Fernández si el 
atentado hubiese tenido lugar con 

las fuerzas policiales porteñas cus-
todiando el lugar.

 De la llamada “banda de los copi-
tos” se derivan no pocas inquietu-
des. Al margen del dinero con que 
pudieron haber contado los inte-
grantes de un grupo de vendedores 
de algodón de azúcar para financiar 
la operación, no puede menos que 
llamar la atención el equipo de abo-
gados al que alguno de ellos, como 
Nicolás Gabriel Carrizo, ha recurri-
do. Hablamos de Gustavo Marano,   

* De estos detalles derivan inquie-
tudes. ¿Un simple vendedor de co-
pitos con semejante elenco de abo-
gados, todos con conexión política? 
¿Quién los paga? ¿Lo hacen para 
ayudar a Carrizo? ¿O para contro-
lar información o imputaciones que 
Carrizo pueda hacer complicando a 
actores menos marginales? ¿Carrizo 
y los demás vendedores ambulantes 
tenían, en razón de esa misma acti-
vidad, conexiones subterráneas con 
la Policía?

* Por otra vía, alrededor de este 
caso aparecen, como siempre que 
ocurre una crisis, las patéticas mi-
serias del Estado. La custodia de la 
vicepresidenta actuó con una escan-
dalosa falta de profesionalismo. La 
ausencia de cámaras en el lugar, de-
rivada de un pedido de la vicepresi-
denta al gobierno de la Ciudad, re-
veló ahora ser un desatino. Horacio 
Rodríguez Larreta debe agradecer, 

E n reiteradas ocasiones nos 
hemos ocupado en estas co-
lumnas de la tan creciente co-

mo preocupante contaminación de 
mares y océanos, de la consecuente 
pérdida de biodiversidad y de los 
peligrosos efectos sobre la salud 
humana. El fenómeno de las enor-
mes islas de plástico a la deriva que 
ocupan más de 700.000 kilómetros 
cuadrados nos recuerda que unos 
ocho millones de toneladas de plás-
tico terminan cada año en el océano. 
Se estima que para 2050 habrá más 
plástico que peces en los mares.

Aunque para muchas personas  
pueda parecer que se trata de un 
problema moderno, la realidad es 
que el Día Internacional de Lim-
pieza de Playas, que se celebra el 
tercer sábado de septiembre, nació 
hace más de 30 años de la mano de 
la ONG Ocean Conservancy (ocean-
conservancy.org). Con el involucra-
miento de empresas responsables 
del cuidado del ambiente, como 
Reef, miles de personas de 153 países 
se lanzan a las playas a recoger basu-
ra en las costas marinas y de cursos 
de agua. El objetivo es contribuir a la 
concientización y al cambio de há-
bitos para reducir precisamente los 
volúmenes de contaminación.

Familias enteras, amigos, alum-
nos, ONG y distintas agrupaciones 
ponen manos a la obra cada año en 
esta ciclópea tarea. Descargando 
una aplicación, cada uno puede dar 
cuenta de qué tipo y cantidad de re-
siduos recolectó, sumando registros 
a una base de datos de alcance glo-
bal de enorme valor.

Precisamente, en conmemora-
ción de esa fecha internacional, el 
sábado último, miembros de Green-
peace Mar del Plata e Imix Ecoedu-
cación, junto a voluntarios que res-
pondieron a la convocatoria, com-
partieron otra jornada de limpieza 
como parte del proyecto Clean Up 
the World, que lleva adelante en to-
do el mundo la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU). 

En esta edición, los participantes 
se enfocaron en espacios de la Re-
serva Natural del Puerto de Mar del 
Plata, un lugar protegido por su par-
ticular variedad de flora y fauna, en 
el límite norte del complejo de Punta 
Mogotes.  En ese paisaje de hume-
dales, que completa su perímetro 
con los cercanos establecimientos 
industriales del puerto, el frente de 
playas y la Avenida de los Trabajado-
res, conviven más de 150 especies ve-
getales distintas y otras 170 de aves, 

además de una riquísima variedad 
de mamíferos, reptiles y peces. Se le 
suma el área protegida correspon-
diente a las lagunas que están frente 
a los balnearios del sector.   

El paso de los visitantes y la diná-
mica de vientos dejan por allí dese-
chos y residuos que los voluntarios 
de esta campaña se encargaron de 
recolectar para devolver al escena-
rio su imagen de hábitat salvaje.  

Durante la última edición, todavía 
en tiempos de protocolos sanitarios 
y barbijos obligatorios, los volunta-
rios de estas y otras organizaciones 
comprometidas con la problemá-
tica ambiental habían completado 
otra exitosa campaña de limpieza 
que abarcó desde las playas de ave-
nida Constitución, en el extremo 
norte marplatense, hasta las costas 
inmediatas a la terminal marítima. 

El tiempo se acaba. Debemos 
desterrar sin demoras los plásticos 
de un solo uso y recapacitar sobre 
nuestros hábitos y comportamien-
tos. Un día es importante, pero no 
alcanza para recuperar el enorme 
daño infligido a la naturaleza, que, 
indefectiblemente, impacta en 
nuestra salud y en todos los ecosis-
temas. Pero bastaría con que fuera 
el principio. No hay planeta B.

ejemplo, los diputados del cordo-
bés podrían votar ahora, junto con 
el kirchnerismo, la supresión de las 
PASO en el Congreso. La movida 
está destinada a lastimar a JxC. La 
alteración de las reglas del juego, 
en pleno juego. Un modus operan-
di que se ubica mucho más cerca 
del populismo que de un verdadero 
cambio cultural.

En las oficinas de Bullrich sobre-
vuelan otras ideas: el cambio tiene 
un punto de inflexión que, si no lo 
pasás, deja de ser cambio y se vuel-
ve statu quo. ¿Cambio y conflicto 
van de la mano? Probablemente, 
sí. Esta asociación entre cambio y 
conflicto se emparenta, paradóji-
camente, con un valor del kirchne-
rismo. Kirchner diría: en el ejerci-
cio del poder no se puede tener un 
millón de amigos. Pero ¿qué pasa 
si, a modo de ejemplo, los gremios 
se resisten a un cambio en las leyes 
laborales? Vamos a un plebiscito. 
Pero ¿no hay que tener un mayor 
volumen político para avanzar en 
esa agenda? No. Eso pensó el pri-
mer macrismo y no le fue bien. Al-
fonsín, piensa ella, también quiso 
negociar con el peronismo y tam-
poco le fue bien. De la Rúa ni siquie-
ra pudo arrancar. “Massa es el que 
está ensayando la ecuación del 70 
por ciento y puede avanzar un 1%”, 
chicanea Patricia, en la intimidad. 
Palito para su competidor, que es 
íntimo del ministro de Economía.

El fantasma de Gabriela Michetti 
sobrevuela su cabeza. En la dispu-
ta porteña de 2015, Macri terminó 
bendiciendo a Larreta, a pesar de 
que Michetti lo duplicaba en las en-
cuestas. ¿Podría suceder algo así, si 
Macri declina en el juego de 2023? 
¿No sonaría muy monárquico que 
el creador de Pro “bendiga” a un 
delfín, si, como afirma, la sociedad 
argentina merece ver a sus candi-
datos compitiendo por ideas? Más 
dilemas para Patricia y, sobre todo, 
para la coalición opositora, que, pa-
rafraseando a Parrilli, ya está pen-
sando en cenar antes de desayunar.ß

Las vocales no nos hacen mejores personas
Silvia Zimmermann del Castillo

—PARA LA NACION—

los cambios en el lenguaje

“El lenguaje es la casa del ser. 
En su morada habita el 
hombre”, dijo Heidegger. 

Así lo trasluce Borges en su obra, 
que, como bien señaló la escritora 
recientemente fallecida Sylvia Mo-
lloy, tiene al lenguaje como su cen-
tralidad. Pocos escritores le han de-
dicado tantas páginas admirables. 
En su cuento El Congreso, demuestra 
que querer instaurar políticamente 
un lenguaje absoluto y universal so-
lo conduce a la disgregación. El len-
guaje no es de nadie y no responde 
a más razón que su propia lógica. Su 
génesis es irracional. Por lo demás, 
da alas y encierra a la vez.

No fueron pocos los que se lan-
zaron a inventar lenguas. James 
Joyce dijo que cuando escribió el 
inabordable Finnegans Wake puso 
a dormir al lenguaje para hacerlo 
hablar en el sueño; los futuristas 
rusos crearon el zaum, el idioma 
que también hablan los pájaros, las 
flores y las estrellas. No olvidemos el 
glíglico de Julio Cortázar con el que, 
en Rayuela, describe el alto voltaje 
de una escena erótica, demostrando 

así que no es el género de las letras ni 
las palabras lo que comunica, sino 
la lógica musical del lenguaje. Vea-
mos si no: “Apenas él le amalaba el 
noema, a ella se le agolpaba el clém-
sio y caían en hidromurias…”.

Shakespeare creó palabras hoy 
incorporadas al inglés. Quevedo, 
en español. En nuestras latitudes, 
Oliverio Girondo, César Vallejo: ge-
niales iconoclastas. Son deliciosos 
los neologismos poéticos de Alejan-
dra Pizarnik: “Gardel atanguece”. 
Estos febriles orfebres del lenguaje 
no pretendían, sin embargo, impo-
ner sus rebeliones, sino debatirse 
en la hermosa perplejidad de la ca-
sa del ser. Hoy asistimos en cambio 
a una guerra –como si no hubiera 
bastantes– contra una vocal a la que 
se le imputa violencia de género: la 
o, que, en una actitud patriarcal, se 
arroga el derecho de ejercer funcio-
nes universales, para las cuales se 
dictamina que sea sustituida por la 
e. En el fragor de la batalla, esta ha 
ganado adeptos. Y también la a, que 
comienza a invadir enclaves antes 
exclusivos de la o: ya hay quienes 

no logran concatenar ni las letras, 
ni las palabras, ni las oraciones. En 
este escenario de semianalfabetis-
mo estructural, los autoerigidos en 
voceros únicos de los derechos hu-
manos agregan un elemento más a 
la confusio linguarum vigente.

Entretanto, se reduce nuestro 
mundo. Hoy difícilmente poda-
mos gozar de la descripción de un 
crepúsculo, del amor, de los sueños. 
Nadie escribe sobre eso, porque la 
realidad que se dice visibilizar con 
este lenguaje caprichoso no se ex-
tiende más allá de los genitales. La 
sexualización lingüística imperante 
que confunde morfemas con testí-
culos marca la cumbre de un sexua-
lismo social llevado al paroxismo. 
Es probable que los cruzados de 
esta majadería filológica se alcen 
finalmente con la victoria. Pero se-
rá, para mal de todos incluidos, una 
victoria pírrica que acabará de con-
solidar la Babel sin cielo de nuestra 
sociedad. ß

hablan de “la cuerpa”, “la munda”. 
Quienes se enrolan en esta liberta-
ria gesta gramatical no buscan solo 
arrebatarle territorios a la o, sino 
también enseñar a los ciudadanos 
de la lengua castellana a hablar y 
escribir en consecuencia, para que 
seamos –valga la ironía– “más dere-
chos y humanos”.

Las lenguas ciertamente se trans-
forman y es en las sociedades donde 
se operan los cambios. Pero nadie 
los impone. Mucho menos los je-
fes de Estado. Solo los convalida el 
tiempo.

No cabe a las vocales hacernos 
mejores personas. Tampoco a la x 
–curiosamente valor incógnito de 
una ecuación que, lejos de visibili-
zar, esconde, impersonaliza–, sino 
a una educación que forme en valo-
res y vigorice la inteligencia crítica 
de los individuos. Y a los gobiernos 
en el cumplimiento de la erradi-
cación cada vez más utópica de la 
miseria. Nuestros jóvenes apenas 
pueden expresarse. Están incapa-
citados de comprender un texto. 
No pueden leer en voz alta porque 

bullrich vs. rodríguez larreta

Los dilemas de Patricia
Laura Di Marco

—PARA LA NACION—

“No sé cuánto hay de cierto 
en una posible reunión 
con CFK, pero considero 

que es un error político”, le escri-
bió, sin rodeos, Patricia Bullrich 
a Mauricio Macri por WhatsApp 
apenas Oscar Parrilli, ventrílocuo 
de Cristina, publicitó la intención 
de su jefa. Macri le respondió con 
una sola palabra: “Nada”.

Hay varios mantras que orbitan 
el mundo bullrichista: no es mo-
mento de “igualación de fuerzas” y 
una reunión entre Cristina y Macri 
nos igualaría. No hay cambio real 
si, cuando el kirchnerismo está vul-
nerable, la oposición corre en su 
auxilio. Quién se siente a dialogar 
perderá el tiempo. El populismo 
que encarna Cristina perdió la he-
gemonía cultural. Nuestras ideas 
tienen ahora mucha más fuerza 
que las de ellos. No hay cambio sin 
conflicto. El poder no es una cues-
tión de “número” sino de ejercicio: 
Kirchner ganó con el 23 por ciento 
de los votos y tenía el poder. En una 
palabra: si Macri quedó atrapado 
en una camisa de fuerza durante su 
presidencia, ahora es el momento 
de que el cambio salga del clóset. 

Mantras que encierran un mar 
de incógnitas y de dilemas, en don-
de el “ejercicio” del poder, tal como 
lo concibe Bullrich, está diluido y 
sin un liderazgo claro. Pero más 
allá de los nombres, lo que está en 
disputa dentro de la coalición opo-
sitora es el concepto del cambio: no 
significan lo mismo para Bullrich, 
Rodríguez Larreta o María Euge-
nia Vidal, los tres presidenciables 
que Macri puso sobre la mesa en 
una entrevista reciente con LN+. 
¿Jugará Macri en 2023? A pesar 
de sus coqueteos con el misterio, 
a lo Cristina, Macri soltó pistas en 
algunas reuniones reservadas de 
que no será candidato, aunque, 
por alguna razón, no lo blanquea 
públicamente. Es probable que el 
misterio refuerce su poder inter-
no (para usar una palabra que ena-
mora a Patricia) y su perfil de gran 

aunque, reconoce, el jefe porteño 
tiene una billetera más gorda. Di-
lema no menor.

Pero, más allá de las candidatu-
ras, el dilema de fondo sigue ence-
rrado en esta pregunta: ¿qué es el 
cambio? Es interesante indagar 
en este interrogante crucial, que 
se pierde en las anécdotas sobre 
la coyuntura política. Explorarlo 
apunta, más bien, al para qué y no 
tanto al quiénes. Para Larreta las 
verdaderas transformaciones so-
lo se logran a través de la ya famo-
sa ecuación del “70 por ciento de 
la política” dentro de su proyecto 
político. Un ejemplo: si llegara a la 
presidencia lo tendría a Schiaretti 
(o a una figura similar) como jefe de 
Gabinete. El problema es que, por 

influencer dentro de Pro.
La relación entre Bullrich y La-

rreta está prácticamente cancela-
da. El vínculo se intoxicó en agosto 
de 2020, cuando el jefe porteño la 
invitó a tomar un té pensando que 
Patricia quería sucederlo en la ciu-
dad, pero se encontró con que, en 
verdad, su plan era enfrentarlo en 
las presidenciales. A partir de en-
tonces, la disputa sorda –y no tan-
to– fue in crescendo en varios pla-
nos. Días atrás, Larreta le mostró 
su musculatura política (y, de paso, 
también a Macri) con un mitin de 
150 dirigentes políticos del interior, 
varios de ellos probables candida-
tos a gobernador. Patricia ironiza, 
en la intimidad, que los mismos 
de la foto también la visitan a ella, 
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